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Capítulo 1
ESTADO ACTUAL DE LAS CIENCIAS

SOCIALES EN LA EDUCACIÓN*

Lizeth Reyes Ruiz1

Marly Johana Bahamón2

Farid Alejandro Carmona Alvarado3

Durante los úlƟ mos años a parƟ r de las transformaciones sociales en 
varios países de América LaƟ na y el Caribe –en los cuales las políƟ cas de 
luchas contra la pobreza de manera generalizada en pos de un desarrollo 
social equitaƟ vo– han venido adquiriendo relevancia en el conjunto de las 
políƟ cas públicas, planteándose escenarios favorables para la generación 
de diálogos más construcƟ vos entre diferentes áreas del saber. Tal es 
el caso de las Ciencias Sociales y la PolíƟ ca. Se busca con ello cualifi car 
sustancialmente los consensos internacionales generados en los países 
de mayor desarrollo relaƟ vo basados fundamentalmente en la compeƟ Ɵ -
vidad y la rentabilidad a todo costo, así como de un pragmaƟ smo centrado 
en la desregulación de los mercados, la subordinación de los intereses 
nacionales a una lógica global, cerrando el paso a las dinámicas construc-
Ɵ vas e infl uyentes de las Ciencias Sociales de la región en los procesos 
políƟ cos de la mayoría de los países.

* Este proyecto se encuentra vinculado al proyecto doctoral en Ciencias Sociales de la Universidad Simón 
Bolívar de Barranquilla, Colombia.
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No se podría afi rmar que la situación actual es menos compleja que la 
anterior, si se Ɵ ene en cuenta que las condiciones objeƟ vas y subjeƟ vas 
en dicha relación no han cambiado mucho; lo que sí podríamos afi rmar 
es la relaƟ va superación de la ortodoxia dominante, cediendo el paso a 
un período de búsqueda de alternaƟ vas desde la región y la academia 
para crear mejores condiciones de dialogicidad entre las Ciencias Sociales 
y políƟ cas públicas en relación con los derechos de los ciudadanos.

El desaİ o es muy grande si se Ɵ ene en cuenta la necesidad de construir 
teorías comprensivas o explicaƟ vas acerca de los principales problemas 
de la región y el lugar en el mundo en relación con problemas univer-
sales en los que todos de una u otra manera, estamos compromeƟ dos. 
Se trata de un trabajo complejo, inter y transdisciplinar e intelectual de 
carácter críƟ co, en la búsqueda de la representaƟ vidad de la mulƟ plicidad 
de voces ignoradas de la región.

La relación entre ciencia, políƟ ca y educación, ha sido siempre compleja; 
el diálogo inter y transdisciplinar no siempre ha sido fl uido entre cienơ -
fi cos, políƟ cos y educadores, muchas veces intervienen factores que 
difi cultan la dialogicidad, algunos de carácter objeƟ vo y otros subje-
Ɵ vos. Existen prejuicios mutuos, desconfi anzas y el manejo de ciertos 
lenguajes y metalenguajes con profundas implicaciones en las posibili-
dades de acercamiento para lograr una responsabilidad global genuina 
en los compromisos históricos que cada una de las ciencias debe asumir. 
Pero también hay evidencias de la necesidad y la conveniencia de la 
construcción de un diálogo fecundo. La complejidad de los problemas 
actuales, exige cada vez más, políƟ cas basadas tanto en el conoci-
miento local como global de las realidades, sus contradicciones, interre-
laciones, retroacciones y tendencias. Un Ɵ po de conocimiento de esta 
naturaleza demanda una construcción colecƟ va desde varios ámbitos de 
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la sociedad, sin dejar de reconocer el papel de la invesƟ gación en dicha 
construcción. La reducción de la pobreza en su dimensión integral, la 
necesaria equidad social en América LaƟ na y el Caribe, implica un desaİ o 
políƟ co, educaƟ vo y éƟ co que debe ser asumido en el contexto mundial 
cada vez más complejo e incierto. La mayor calidad y efecƟ vidad de las 
políƟ cas públicas se convierten en un factor esencial e imprescindible 
para responder a tales desaİ os. Este hecho evidencia la necesidad de 
una concepción más integral, menos fragmentaria y parcelada de las 
Ciencias Sociales y Humanas para su responsable intervención en dichas 
problemáƟ cas.

Es urgente retomar la tradición académica holísƟ ca marcada por las 
Ciencias Sociales en los años anteriores. La imposición de dictaduras 
sangrientas, los modelos económicos excluyentes, su evidente fracaso y 
sus dramáƟ cos costos, plantean el ingente desaİ o que tanto la éƟ ca como 
la conciencia demandan de las Ciencias Sociales. Desde esta perspecƟ va 
se defi nen algunos parámetros para emprender la tarea de resignifi car 
otro Ɵ po de visión sobre la realidad de la región, sus notas sobresalientes, 
sus prioridades y prospecƟ va.

En este ejercicio, las Ciencias Sociales tuvieron un lugar prioritario, ya que 
de su seno debían surgir las ideas y propuestas que la región requería para 
enfrentar las lógicas de las nuevas realidades tanto local como mundial. 
Fue necesario juntar voluntades, buscar apoyos insƟ tucionales, lograr 
consensos mediante el diálogo críƟ co, y de esa manera, confi gurar un 
programa que involucre de manera voluntaria a un grupo representaƟ vo, 
tanto desde el punto de vista geográfi co como epistemológico de la diver-
sidad regional. Con ese propósito se logró reunir en varias oportunidades 
(San José, Lima, México, Quito, Montevideo y Buenos Aires), a un grupo 
de personas representantes de estos países para idenƟ fi car los desaİ os 
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que debían asumirse. De este ejercicio surgió el documento “Hacia una 
estrategia innovadora para conocer y saber de América LaƟ na y el Caribe:
¿Impensar las Ciencias Sociales de la región?". Este trabajo fue liderado 
por la UNESCO (Rojas Aravena & Álvarez-Marín, 2011). Al situar el desaİ o 
en el documento, se precisaron los siguientes temas emergentes:

• La necesidad de renovar el impulso vital de las Ciencias Sociales, 
puestas en peligro por la ofensiva ideológica del neoposiƟ vismo y el 
neoliberalismo en la década de los 80 y comienzos del 90.

• Enfrentar de manera diferenciada las problemáƟ cas en cada so-
ciedad, buscando los nudos de encuentros y desencuentros para 
lograr crear una estrategia que priorizara las áreas con desarrollos 
muy frágiles.

• Desarrollar una políƟ ca mucho más incluyente de los diferentes 
contextos que confi guran la región laƟ noamericana y del Caribe.

• Fortalecer el impacto de las Ciencias Sociales sobre las decisiones 
que se tomasen en el ámbito local y global.

Este ejercicio facilitó la elaboración del marco dialógico para construir 
con los responsables de las políƟ cas las decisiones fundamentales para 
la construcción del proyecto académico “Repensar América LaƟ na” en el 
seno de la FLACSO con el apoyo de la UNESCO, paralelo al foro de Ministros 
de Desarrollo Social de América LaƟ na, establecido por la UNESCO, con lo 
cual se viabilizó el acercamiento insƟ tucional, mediante la acƟ va parƟ -
cipación de las dos redes más representaƟ vas de las Ciencias Sociales: 
FLACSO y CLACSO.

NECESIDAD DE REPENSAR LAS CIENCIAS SOCIALES EN EL
CONCIERTO INTERNACIONAL EN RELACIÓN CON SUS

EMERGENCIAS, TENSIONES Y CRISIS
La crisis paradigmáƟ ca en el ámbito de las Ciencias Sociales es un hecho 
que hace Ɵ empo se viene planteando tanto en los debates académicos 
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como en las invesƟ gaciones que se llevan a cabo. Las profundas transfor-
maciones acaecidas en lo que genéricamente se denomina “la cuesƟ ón 
social” explican en parte esta crisis. Es por ello que un paso inicial para 
la comprensión del alcance, caracterísƟ cas y magnitud de la crisis de 
paradigmas es analizar brevemente el contenido de las transformaciones 
en torno a la cuesƟ ón social (Piola, 2000).

Las Ciencias Sociales han tenido un desarrollo extraordinario en las úlƟ mas 
décadas en América LaƟ na y el Caribe. Entre la década de 1970 y el 2000, 
este campo intelectual experimentó un crecimiento mucho mayor que 
otros campos de conocimientos. En el 2006, el 57 % de los graduados 
de las universidades de la región, correspondían al campo de las Ciencias 
Sociales. En el ámbito de las Maestrías, correspondían al 42 % y los docto-
rados, el 14 %. Tal explosión es un punto a favor del desarrollo del campo 
intelectual de las Ciencias Sociales en América LaƟ na y el Caribe, pero 
entre sus desaİ os emergentes está el de responder a los cambios contex-
tuales de la globalización. 

Según Carrizo (2007, p.67), las Ciencias Sociales enfrentan dos grandes 
problemáƟ cas en el contexto de la globalización:

Los tópicos relacionados con los modos de producción de conocimiento 
en lo referente al saber cienơ fi co y académico, y la parƟ cipación del actor 
social en la producción. La vinculación entre conocimiento y políƟ cas, en-
lace estratégico para la defi nición de acciones públicas que respondan a 
las reales necesidades del mundo real.

Frente a lo anterior, Carrizo (2007) agrega: 
En la sociedad contemporánea, es notable el crecimiento de la canƟ dad 
y la complejidad de los problemas que en todas las esferas Ɵ enen que 
enfrentar e intentar resolver los gobiernos, tanto en el ámbito nacional 
como local. Es comprensible que los funcionarios de los diferentes niveles 
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no cuenten siempre con la información, la experiencia y el conocimiento 
cienơ fi co y técnico específi co para abordar con efecƟ vidad la mulƟ plicidad 
de desaİ os que se le presentan sistemáƟ camente. Aquí es donde el cono-
cimiento, resultado de los procesos de invesƟ gación cienơ fi ca, adquiere 
una importancia determinante como contribución a la toma de decisiones 
políƟ cas basadas en la evidencia cienơ fi ca (p.179).

Las ciencias políƟ cas, la sociología, la antropología y la educación han sido 

relegadas a un segundo plano (Carrizo, 2011, p.227). Las Ciencias Sociales 

en América LaƟ na y el Caribe surgen asociadas a un contexto histórico en 

el cual se fueron perfi lando las necesidades que dieron origen al conoci-

miento, desarrollo de invesƟ gaciones, elaboración de teorías y conclusiones 

(Tussie & Deciancio, 2011). Es así como a mediados del siglo XIX, las Ciencias 

Sociales comenzaron a afl orar de la mano de intelectuales pertenecientes 

a la élite gobernante que llevó a la independencia a los países laƟ noameri-

canos. Al mismo Ɵ empo, la construcción de las nuevas repúblicas de América 

fue tema privilegiado en las preocupaciones de las Ciencias Sociales del 

siglo XIX y principios del XX (Tussie & Deciancio, 2011, p.99).

El auge del posiƟ vismo sirvió para reforzar entre las élites una de las 

corrientes con mayor desarrollo en las Ciencias Sociales de la época: 

el racialismo, surgido de la mano de una concepción peyoraƟ va de lo 

hispanoamericano y una apreciación desmesurada de las bondades de 

la inmigración europea. Un eco del racismo de pretensiones cienơ fi cas 

que circulaba en el discurso de la antropología y de la sociología europeas 

(Tussie & Deciancio, 2011, p.100).

A principios del siglo XX, la creación de los centros universitarios favorece 

la formación de los primeros profesionales en Ciencias Sociales asociados 

principalmente al derecho y la fi losoİ a. Posteriormente, con la insƟ tucio-
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nalización de las Ciencias Sociales, en parƟ cular de la sociología (indepen-
dizada del derecho y la fi losoİ a) y la economía, la separación entre acadé-
micos y políƟ cos, comienza a cobrar mayor distancia (Tussie & Deciancio, 
2011, p.102). 

Al promediar el siglo XX, infl uidos por el “clima existencialista”, los intelec-
tuales cuesƟ onaban su propio lugar como intelectuales de clase. Hay una 
modifi cación en la forma de hacer historia en América LaƟ na, por infl uencia 
de pensadores que se habían formado en el exterior, Europa y Estados 
Unidos. Debido a esto, hasta 1970 el marxismo y Annales se consƟ tuyen en 
las dos corrientes más infl uyentes en América LaƟ na (Casaús, 1994). 

Bajo la insignia del desarrollo, se desenvuelve el que podría ser el intento 
más original de abordar colecƟ vamente, desde perspecƟ vas propias, 
el diagnósƟ co y las propuestas de futuros posibles para las sociedades 
laƟ noamericanas. Tomando como punto de parƟ da el desarrollo y los 
conceptos de centro-periferia desarrollados en la obra central de Prebisch 
y Sunkel y Paz; de sub-imperialismo de Ruy Mauro Marini; de colonialismo 
interno de Pablo González Casanova; el enfoque de la dependencia de 
Theotonio Dos Santos (1968; 1970), y Cardoso y FaleƩ o (1969) sentaron 
las bases de una sociología económica y una economía políƟ ca, paradigma 
fundacional de lo que habrían de ser las Ciencias Sociales laƟ noameri-
canas por excelencia (Tussie & Deciancio, 2011, p.103).

Frente a la violación sistemáƟ ca de los derechos humanos, la democracia 
emergió como un nuevo horizonte de refl exión y de posibilidades para el 
futuro de América LaƟ na, como por ejemplo, las transformaciones insƟ tu-
cionales (Tussie & Deciancio, 2011, p.104). 

Las Ciencias Sociales fueron prácƟ camente expulsadas de las universi-
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dades, con graves consecuencias que impactaron directamente en la 
relación entre académicos y políƟ cos. El potencial de la universidad como 
ámbito para la creación de conocimiento alternaƟ vo fue sacrifi cado en 
función de un gremialismo y uƟ litarismo políƟ co a corto plazo (Tussie & 
Deciancio, 2011, p.104).

Con la autocríƟ ca respecto del ideario revolucionario y revalorización de 
la democracia que marcaron el “clima de ideas” a parƟ r de los 80, la fi gura 
del cienƟ sta social se fue defi niendo con base en la posibilidad de dar 
respuesta a los procesos de cambio e insƟ tucionalización. Si construir la 
paz y la democracia fueron los objeƟ vos de los tempranos 80, a medida 
que promediaba la década, la efi ciencia y la reforma económica se convir-
Ɵ eron en las palabras claves (Tussie & Deciancio, 2011, p.105).

Una parte creciente de los académicos que se consolidan como porta-
dores de un «saber técnico» orientado directamente a la elaboración e 
implementación de las políƟ cas neoliberales en el conƟ nente, permiƟ ó 
acortar la brecha entre los académicos y la sociedad existente desde 
principios de los 70 (Tussie & Deciancio, 2011, p.110).

Según López (2011), somos tesƟ gos de la crisis de la universidad en 
América LaƟ na y el Caribe y a nivel mundial, razón por la cual debemos 
adaptar la universidad a un entorno que muestra cambios radicales en los 
conceptos básicos y en las idenƟ dades. Algunos consideran que la falta de 
socialización está relacionada con cambios radicales en la capacidad de 
educación y socialización de insƟ tuciones tradicionales como la familia y 
la escuela. El desaİ o consiste en construir la nueva universidad, reinven-
tarla en este clima de incerƟ dumbre e impedir el triunfo del pesimismo.

Para que las Ciencias Sociales logren erigirse en un puente efecƟ vo entre 
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el conocimiento y las políƟ cas, se hace necesario repensar los enfoques, 
los problemas de invesƟ gación y las metodologías que viabilicen la 
comprensión de las nuevas lógicas del contexto laƟ noamericano y del 
Caribe.

Desde el año 2004, Cimadamore (2004a, 2004b, 2010) ha señalado para 
las Ciencias Sociales los retos académicos que necesitan ser enfrentados 
tales como: la necesidad de desarrollar más y mejores teorías, capaces 
de guiar invesƟ gaciones que enfrenten los problemas sociales más 
prominentes de la región, animando al uso de metodologías más promi-
nentes que permitan probar y mejorar las teorías en contextos históricos 
complejos y heterogéneos; y avanzar en la divulgación de los productos 
de invesƟ gación en orden de facilitar tanto su uso por parte de los acadé-
micos, como de los tomadores(as) de decisiones. 

Frente a lo anterior, Keim (2010) postula dos hipótesis: la primera es que 
la internacionalización de las Ciencias Sociales lleva a la homogeneización 
gracias a la progresiva armonización entre las normas de producción del 
conocimiento, lo cual conllevaría al dominio de los sistemas de invesƟ -
gación de Occidente sobre el resto del mundo. A parƟ r de esto, Occidente 
defi niría cuáles resultados merecen ser publicados, cuál metodología es 
la más sólida, cuáles categorías conceptuales merecen ser reconocidas.

La segunda hipótesis es que la internacionalización viabiliza el adveni-
miento de voces disƟ ntas y esƟ mula encuentros entre ideas, métodos y 
teorías diversas. La producción de conocimiento en contextos disƟ ntos 
al de Europa y Estados Unidos, podrían cuesƟ onar los estándares de 
invesƟ gación occidentales, los cuales han tenido la supremacía hasta el 
momento. Esto podría conllevar a una renovación de intereses, teorías y 
metodologías de las Ciencias Sociales en el ámbito global.
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Este debate es importante de destacar al referirse a las Ciencias Sociales 

laƟ noamericanas. La transferencia de conocimiento y de metodologías 

desde Europa provocó en América LaƟ na un subdesarrollo académico, la 

dependencia intelectual, la distribución desigual del empleo y la margi-

nalización internacional de la producción cienơ fi ca de la región. Además, 

provocó problemas de carácter epistemológico. La teoría social occidental 

pretendía la producción de conceptos y teorías universales. Estos concep-

tos no fueron confrontados debidamente con las realidades fuera de Eu-

ropa y Estados Unidos. Esta visión desde el Norte provoca una percepción 

universal distorsionada, pues no responde a la realidad de los demás con-

textos. (Rojas & Álvarez-Marín, 2011, p.43)

Frente a esta situación ¿qué sucedió en América LaƟ na y el Caribe? Provocó 
un subdesarrollo académico en lo que Fals Borda (1987) denominó el 
“colonialismo intelectual”. La dependencia intelectual, la distribución 
desigual del empleo, la marginalización internacional de la producción 
cienơ fi ca de la región; de igual manera, los problemas de orden gnoseo-
lógico y epistemológico. La teoría social occidental pretendía la producción 
de conceptualizaciones y teorías universales. Dicha visión desde el Norte 
provoca una percepción universal desenfocada al no responder a la 
realidad de nuestros contextos.

Lo anterior, se convierte en uno de los más grandes desaİ os de las 
Ciencias Sociales de la región, si se Ɵ ene en cuenta que la misión funda-
mental estaría representada en la creación de teorías que respondieran 
a la naturaleza y condiciones actuales de América LaƟ na y el Caribe y de 
esa manera, la aplicación del conocimiento en políƟ cas públicas sería 
más efecƟ va a las problemáƟ cas complejas que se viven en la región; sin 
rechazar el conocimiento occidental, se posibilitaría en el decir de Morin 
(2011) la complementariedad por la coexistencia dialécƟ ca de los Ɵ pos e 
intereses del conocimiento producido en diferentes contextos.
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Según Sader Emir, Director EjecuƟ vo del Consejo LaƟ noamericano de 
Ciencias Sociales (CLACSO), dos momentos fueron determinantes en la 
construcción inicial del pensamiento críƟ co laƟ noamericano: Primero, 
el largo período histórico de la colonización tenía que tener su contra-
parte en un plan intelectual que indujera las visiones eurocéntricas que 
sirviera de acompañamiento a la llegada de los colonizadores, ya que 
fundamentado en la críƟ ca de las concepciones eurocéntricas, el pensa-
miento laƟ noamericano pudo emerger como visión autónoma. Dicho 
movimiento críƟ co se inicia con la presencia de un grupo de historiadores 
responsables de la construcción de la interpretación de nuestra historia 
regional con base en dos pilares fundamentales: colonialismo y escla-
vitud. El segundo punto fue el respaldo económico proporcionado por la 
CEPAL lo cual viabilizó hacer críƟ ca abierta de las teorías económicas del 
colonialismo y la dependencia con el objeƟ vo de proponer otros caminos 
mucho más independientes.

A parƟ r de este momento, tanto la FLACSO como la CLACSO, han contri-
buido con la producción de conocimiento de origen laƟ noamericano. 
FLACSO fue creada por la UNESCO y los gobiernos laƟ noamericanos a raíz 
de una reunión regional laƟ noamericana, organizada en 1957 (Staven-
hagen, 2014), cuando el pensamiento críƟ co estaba en pleno auge. Los 
objeƟ vos de esta organización fueron la promoción y el desarrollo de 
la invesƟ gación y la enseñanza de las Ciencias Sociales, como también, 
el fortalecimiento del intercambio y la cooperación interinsƟ tucional a 
parƟ r del compromiso de sus invesƟ gadores. Actualmente el organismo 
desarrolla invesƟ gaciones a parƟ r de los 28 grupos de invesƟ gación que 
apoya de la siguiente manera:

1. Ciencia, tecnología y sociedad
2. Comunicación mediaƟ zada, capitalismo informacional y políƟ cas 

públicas
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3. Cultura y poder

4. Derecho y emancipación social

5. Desarrollo rural

6. Desarrollo urbano

7. Ecología políƟ ca

8. Economía mundial, corporaciones transnacionales y economías 

nacionales

9. Educación, políƟ ca y movimientos sociales

10. El bicentenario laƟ noamericano dos siglos de revoluciones a la luz 

del presente

11. Estudios sobre Estados Unidos

12. Familia e infancia

13. Filosoİ a políƟ ca

14. Género, globalización y desarrollo

15. Hegemonías y emancipaciones

16. Historia reciente

17. Integración y unión laƟ noamericana

18. Juventud y nuevas prácƟ cas políƟ cas

19. Migración, cultura y políƟ cas

20. Movimientos indígenas en América LaƟ na

21. Movimientos populares y democracia en América LaƟ na

22. Pensamiento histórico-críƟ co en América LaƟ na y el Caribe

23. Pobreza y políƟ cas sociales

24. Sectores dominantes en América LaƟ na

25. Seguridad y democracia

26. Religión y sociedad

27. Trabajo, empleo, califi caciones profesionales, relaciones de trabajo 

e idenƟ dades laborales

28. Universidad y sociedad 
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Muchas de estas temáƟ cas han seguido fortaleciéndose a través de un 
camino inter y transdisciplinar. Otras se han especializado en temáƟ cas 
clásicas en el pensamiento social laƟ noamericano contemporáneo como 
los de educación, universidades, economía internacional, movimientos 
indígenas, relaciones laborales. Otras, son de reciente consƟ tución con 
la fi nalidad de responder a necesidades invesƟ gaƟ vas emergentes tales 
como: América LaƟ na y el Caribe: globalización y conocimiento, lo que 
ha obligado a la necesidad de repensar las Ciencias Sociales para el 
abordaje de las temáƟ cas emergentes tales como: derecho internacional 
humanitario, la mujer en el contexto laƟ noamericano, infancia, juventud 
e integración laƟ noamericana, emancipación social, cultura y poder, 
calentamiento global y políƟ cas públicas, ciudadanías globales y cultura 
ciudadana, entre otros.

Por otro lado, la Facultad LaƟ noamericana de Ciencias Sociales (FLACSO), 
se crea en 1957 como un programa regional de la UNESCO para promover 
el desarrollo de las Ciencias Sociales en América LaƟ na a parƟ r de 
la formación de especialistas en esta área, mediante programas de 
posgrados, invesƟ gaciones sobre problemáƟ cas de la región. De igual 
manera, entre sus objeƟ vos está la contribución a la integración regional.

La diversifi cación de los temas de invesƟ gación ha viabilizado las respuestas 
adaptaƟ vas de los grupos de invesƟ gación, de los cuales hay actualmente 
14 grupos regionales (GRILAC) así:

1. Gobernabilidad democráƟ ca
2. Gobierno y desarrollo local
3. PolíƟ ca y gesƟ ón educaƟ va
4. Juventudes
5. Movimientos sociales y ciudadanía
6. Migraciones
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7. Integración regional
8. Pobreza y desigualdad social
9. Trabajo
10. Género
11. Población y recursos naturales
12. Relaciones internacionales
13. Seguridad ciudadana
14. Manejo de riesgo y desastres naturales

Con base en lo anterior, se evidencia que los nuevos contextos demandan 
cambios profundos en el campo de las Ciencias Sociales. En el caso 
concreto de América LaƟ na y el Caribe, es clara la necesidad de repensar 
las teorías existentes con la fi nalidad de poder responder a las demandas 
del momento histórico. Desde esta perspecƟ va, la UNESCO ha defi nido 
proyectos que giran en torno a los siguientes interrogantes: ¿Cuál es el 
estado del arte de las Ciencias Sociales, relacionado con una visión inter-
pretaƟ va contemporánea sobre América LaƟ na? ¿Cuáles son los enfoques 
y experiencias que en políƟ cas de desarrollo social han sido formuladas 
y desarrolladas en el contexto laƟ noamericano? ¿Qué Ɵ po de escenarios 
deben considerarse para la elaboración de políƟ cas de desarrollo social?

A manera de síntesis
Durante muchos años la tarea del invesƟ gador social y de las Ciencias 
Sociales en parƟ cular, se dirimía entre espíritu misionero como portavoz 
de los oprimidos y la construcción de ideas trascendentes a discuƟ r en 
las aulas universitarias. Por muchos años los académicos críƟ cos, “porta-
voces de los marginados”, separación entre académicos y las políƟ cas 
públicas, fue una realidad ineludible. Con el avance de la pacifi cación y 
la democraƟ zación, dicha separación se fue reduciendo, acercando a la 
políƟ ca pública con los intelectuales. Hoy, frente a la disyunƟ va acerca 
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del rol de los académicos en la vida políƟ ca de los países, pareciera que 

dichas barreras se han superado. En este nuevo panorama, el desaİ o 

se contextualiza al intentar defi nir los límites del propio accionar en los 

nuevos dilemas y riesgos que se abren, intentando comprender ambos 

grupos como parte consƟ tuyente de un espacio de intersección en el cual 

se producen conocimientos sobre la sociedad sobre temas específi cos.

El conocimiento específi co y experto propicia ciertos encuentros con 

nosotros mismos, con la realidad que nos pertenece. Son una constante 

en la historia de las Ciencias Sociales las emergencias de refl exiones que 

creen que el conocimiento comienza con sus propuestas. Por ello, una 

relación más ínƟ ma con la políƟ ca pública, sus realidades e instrumentos, 

traen consigo nuevas oportunidades para el fortalecimiento de lo público 

desde la perspecƟ va autónoma y críƟ ca.

La crisis de los metarrelatos del siglo XX con visiones universales, deja 

espacios para la confl uencia de razón y pasión, para la lenta y dura 

construcción de una nueva voluntad colecƟ va que se refl eja más hetero-

génea, segmentada y más híbrida, porque la verdadera voluntad aún 

está muy lejos en América LaƟ na; la extrema desigualdad deviene en un 

punto de parƟ da insoslayable. En úlƟ ma instancia, la calidad de nuestras 

sociedades debe juzgarse por la forma en que tratamos a los menos 

afortunados.

En el reciente Informe Mundial sobre Ciencias Sociales (2016), se señalan las 

lagunas invesƟ gaƟ vas de las Ciencias Sociales sobre la desigualdad, siendo 

muy pocos los países que realizan inversiones (aún insufi cientes), para 

invesƟ gar las repercusiones que puede tener a largo plazo la desigualdad 

en la sostenibilidad de sus economías, sociedades y comunidades.
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Algunos Pensadores de las Ciencias Sociales en América La  na
En México se pueden mencionar los siguientes personajes: 

• Leopoldo Zea (1950, 1953, 1974, 1988, 2000), Profesor Doctor 
Emérito de la Universidad Nacional Autónoma de México.

• Pablo González Casanova (1965, 1978, 2005, 2006), insigne invesƟ -
gador de la estructura y, en general, de los problemas sociales del 
conƟ nente, como por ejemplo, el Movimiento Campesino de Amé-
rica, editada en la década de 1980.

• Adolfo Sánchez Vásquez (1975, 1978, 1985), uno de los mejores 
expositores laƟ noamericanos del materialismo histórico con obras 
sobre éƟ ca, estéƟ ca y marxismo.

• Eli de Gortari (1996), al igual que Sánchez Vásquez, ha entregado 
herramientas, no dogmáƟ cas, a la joven generación interesada en 
armarse teóricamente para el estudio de nuestro conƟ nente.

• Rodolfo Stavenhagen (1981, 2001, 2008), insisƟ ó en reiterar la ca-
tegoría de etnia, cuyo origen se remonta a la colonización francesa 
de Africa (l’etnie), en lugar de hablar claramente de pueblos origi-
narios, denominados décadas antes, indios o indígenas.

• Octavio Rodríguez Araújo (1979), con aportes en el tema políƟ co. 
• Cuauhtémoc González (1983), con el tema ambiental, mal llamado 

ecológico, pues centra su análisis totalizante en la relación de la 
sociedad humana con la naturaleza.

En Venezuela se relacionan los siguientes personajes:
• Federico Brito Figueroa (1967), con su texto Historia económica y 

social de Venezuela.
• Rodolfo Quintero (1969), especialista en temas del movimiento 

obrero.
• Domingo Maza Zavala (1975, 1987), con su texto Venezuela, una 

economía dependendiente.
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• Héctor y Agusơ n Silva Michelena con numerosos trabajos sobre 
economía y sociedad (Silva, 1987; Silva, 1992). 

• Edgardo Lander (2000), autor de valiosas aproximaciones sociológi-
cas

• Judith Valencia (2009), economista y escritora y polemista, que 
cuando pide la palabra hace temblar a más de uno.

• Hugo Calello (2002), y Andrés Serbin (1991), especialista en Esta-
do-sociedad, con ensayos innovadores sobre la cultura afro-ame-
ricana y la especifi cidad de la úlƟ ma oleada anƟ colonial caribeña.

En Colombia se encuentran contribuciones de:
• José Consuegra Higgins (1943, 1960, 1963, 1967, 1969, 1971, 

1972a, 1972b, 1975, 1976, 1978a, 1978b, 1980, 1982, 1984, 1987, 
1988, 1996, 1998, 2002) con aportes en temas económicos.

• Antonio García con textos tales como Problemas de la nación co-
lombiana (1949), Gaitán: apogeo y crisis de la República Liberal 
(1955); y del libro Sociología de la reforma agraria en América La-
Ɵ na (1973).

• Orlando Fals-Borda, en 1961 con su texto La transformación de 
América LaƟ na y sus implicaciones sociales y económicas, Historia 
de la cuesƟ ón agraria en Colombia (1975), Capitalismo, hacienda y 
poblamiento en la Costa AtlánƟ ca (1976), El reformismo por dentro 
en América LaƟ na (1976) y Mompox y Loba. Historia Doble de la 
Costa (1979). 

• Juan Friede (1944), destacado invesƟ gador sobre la historia de los 
pueblos originarios, precursor de los estudios en este tema en el 
resto de América LaƟ na.

• Diego Castrillón Arboleda, quien recuperó la memoria histórica de 
uno de los más grandes luchadores del pueblo originario de Colom-
bia: El indio Quinơ n Lame (1973).

• Salomón Kalmanovitz (1987), uno de los mejores invesƟ gadores so-
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bre temas económicos, que Ɵ ene numerosos trabajos, entre ellos 
La agricultura en Colombia. 1950-1972 (1972, 1978) y El desarrollo 
de la agricultura en Colombia (1982), además de varios ensayos so-
bre el proceso de la dependencia en Colombia y LaƟ noamérica.

• Jorge Eliécer Gaitán, con Las ideas socialistas en Colombia, además 
de una larga lista de cuadernillos donde expone sus ideas.

• Camilo Torres, quien en un documento propuso “una redistribución 
de la Ɵ erra y una reforma urbana que promeơ a una casa para cada 
ciudadano; abogaba por la nacionalización de los bancos, los hospi-
tales, el transporte público, la radio y la televisión y la explotación 
de todos los recursos naturales por el Estado”.

En ArgenƟ na, se pueden mencionar:
• Sergio Bagú (1949), uno de los más esclarecidos en cuanto al análisis 

histórico, desde la Colonia hasta la segunda mitad del siglo XX, uno 
de los primeros en cuesƟ onar la tesis de que la colonización españo-
la de América fue feudal y precursor también del signifi cado social y 
políƟ co de la inmigración europea de la ArgenƟ na del siglo XX.

• Rodolfo Puiggros (1956), hizo valiosos aportes a la invesƟ gación so-
bre el alcance de la colonización española en el Virreinato del Río 
de la Plata y el desarrollo social argenƟ no en el siglo XX.

• Luis Franco (1984), ayudó a una parte apreciable de laƟ noamerica-
nos –en una medida no evaluada aún– con sus densos y valientes 
escritos; todavía sigue ayudando por aquello de que se muere solo 
quien es olvidado. Lo mismo es válido para Ernesto Sábato.

• Alberto Pla (1982), autor de una Historia del siglo XX y de otros en-
sayos contemporáneos sobre América LaƟ na, además de enfoques 
pioneros sobre el surgimiento de los primeros Estados embriona-
rios de nuestro conƟ nente: el Inca y Azteca, aunque es cuesƟ onable 
la similitud que hace respecto de los mayas.



35

Estado actual de las Ciencias  Sociales en la educación

• Jorge Abelardo Ramos (2006), ejerció cierta infl uencia en los círcu-
los intelectuales de la izquierda LaƟ noamérica.

• José Aricó (1979; 1987), Julio Godio (1988; 1989), y Emilio Corbiére 
(1976; 1984), analizaron en profundidad el pensamiento y la acción 
del movimiento obrero laƟ noamericano. Aricó tuvo la virtud de 
redimensionar las ideas precursoras de un hombre que había sido 
ocultado por la mayoría de la izquierda: el amauta peruano José 
Carlos Mariátegui. Godio fue uno de los primeros en poner de relie-
ve el accionar de los anarquistas, principal corriente –también de-
liberadamente ignorada– del proletariado y campesinado durante 
las primeras décadas del siglo XX. Y Corbiére esclareció los orígenes 
y la evolución del socialismo argenƟ no, abriendo la documentación 
sociopolíƟ ca al público interesado.

• Norberto Galasso (2011; 2016), el más destacado exponente del 
movimiento nacional anƟ imperialista, autor de importantes en-
sayos, uno de los cuales estuvo desƟ nado a rescatar lo mejor de 
uno de los precursores laƟ noamericanos de dicho pensamiento,
Manuel Ugarte, publicado por Editorial Sudamericana.

En Chile se encuentran. 
• Hernán Ramírez Necochea (1958), autor de relevantes invesƟ gacio-

nes: Antecedentes económicos de la Independencia (1967) Balmace-
da y la contrarrevolución de 1891, Historia del Imperialismo en Chile 
(1960) y un estudio sobre el papel de las Fuerzas Armadas en Chile 
(1984), además de varios ensayos sobre el movimiento obrero.

• Hugo Fazio, actual generación chilena de economistas laƟ noame-
ricanistas, autor de trabajos esclarecedores acerca de la evolución 
económica durante la Concertación (Fazio, Claude y Amara, 2005)

• Eugenio González y Salvador Allende, quienes parƟ ciparon con su 
pensamiento y acción en la República Socialista de 1932.
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• Humberto Valenzuela (1996), candidato obrero a la Presidencia de 
Chile y autor de la primera Historia del movimiento obrero (1996) 
escrita por un obrero, pues fue dirigente de la Junta Nacional de 
los Obreros Municipales y de la CUT Provincial SanƟ ago, de la otro-
ra Central Unica de Trabajadores de los buenos Ɵ empos de la CUT 
presidida por Clotario Blest, promotor de la necesidad de crear una 
Central Sindical LaƟ noamericana en 1961, al calor de la revolución 
cubana, y aplaudido por el Che Guevara, quien en el Congreso de 
las Juventudes laƟ noamericanas de ese año manifestó que el “vie-
jo” Clotario era el más joven de todos los presentes.

En Ecuador y Bolivia
• Manuel Agusơ n Aguirre, paradigma teórico en el análisis no solo de 

su país sino de todo el conƟ nente. Autor de Imperialismo y milita-
rismo en América LaƟ na, del ensayo "El PSR ecuatoriano" (1961) y 
de otros libros y arơ culos hasta su despedida a fi nes de los 80, años 
en que conservaba su lucidez.

• Fernando Velasco (1976; 1996), especialista en movimientos socia-
les.

En El Salvador se pueden mencionar:
• Roque Dalton (1970), antes de ser asesinado, recuperó la memoria 

de la revolución salvadoreña de 1932, orientada por Farabundo Marơ  
–otro Marơ  de pura cepa– en largas entrevistas con José Mármol, 
uno de los pocos sobrevivientes del proceso.

• Mario Salazar Valiente (1981), autor de destacados trabajos sobre 
Centroamérica y El Salvador: Crisis, dictadura y lucha, 1920-1980.

En Nicaragua algunos de los contribuyentes al pensamiento de las Ciencias 
Sociales son:
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• Edelberto Torres-Rivas (1971), con sus obras: Procesos y estructuras 
de una sociedad dependiente (1969), Interpretación del desarrollo 
social centroamericano (1971) y Guatemala: medio siglo de historia 
políƟ ca.

En Guatemala: 
• Guillermo Toriello rescató los aportes de Arévalo y Arbenz en el proce-

so que cortó el mercenario CasƟ llo Armas, y en los análisis del presente 
y lo porvenir que hizo en su exilio en la isla de Marơ .

• G. Aguilera (1981), fue capaz de analizar este proceso en el arơ culo 
publicado en la revista nicaragüense Pensamiento Propio Nº 5, Ɵ tulado 
“Estado militar y lucha revolucionaria en Guatemala” (1983).

• Mario Monteforte Toledo (1959), con la monograİ a Guatemala (1959) 
y en el volumen “Centroamérica, subdesarrollo y dependencia (1972).

En Costa Rica: 
• Valenơ n Solórzano con El papel de la DC en la actual coyuntura cen-

troamericana (1981); Rodolfo Cerdas Cruz con La crisis de la demo-
cracia liberal de Costa Rica (1974); José Figueres con El programa 
de gobierno, 1974-78, y Hugo Navarro Bolandi con La generación 
del 48, publicado en 1957.

En Panamá: 
• Ricaurte Soler (1985), autor de señeros trabajos anƟ imperialistas, 

entre ellos Cuatro ensayos de historia sobre Panamá y nuestra 
América (1983), Panamá, nación y oligarquía 1925-1975 (1983) y 
en el volumen 2 de América LaƟ na, historia de medio siglo, editado 
en México. Lamentablemente, Ricaurte se nos fue a fi nal del segun-
do milenio, mas dejó una buena hornada laƟ noamericanista en la 
revista Tareas: Nilss Castro, Simeón González y otros en barbecho.
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En Puerto Rico:
• Pedro Albizu Campos con La conciencia nacional puertorriqueña, 

editado por Siglo XXI, México, 1979. Manuel Maldonado-Denis 
compilador del volumen Pedro Albizu Campos, La conciencia nacio-
nal puertorriqueña, Puerto Rico, una interpretación histórico-social, 
sexta edición 1974, Imperialismo y dependencia, el caso de Puerto 
Rico y portaestandarte de su país en cientos de seminarios realiza-
dos en nuestros países, entre ellos Venezuela y Chile. Yamila Azize, 
autora de Luchas de la mujer obrera, 1899-1915. F. Bayron Eleccio-
nes y parƟ dos políƟ cos en Puerto Rico. 1909-1976, ediciones Isla, 
1977. Rubén Berríos Puerto Rico, ¿cómo elaborar nuestra naciona-
lidad?, publicado por la revista Nueva Sociedad, Caracas, 1979. Bo-
lívar Pagan Historia de los parƟ dos políƟ cos puertorriqueños. Ángel 
Quintero, autor de La lucha obrera en Puerto Rico (1972) y otras 
obras sobre la idenƟ dad nacional de su isla colonizada.

En Republica Dominicana
• Juan Bosch (1959), con la composición social dominicana y Trujillo, 

causa de una Ɵ ranía sin ejemplos, 1959; consecuente hasta el fi nal 
de su vida en el 2000 y fi rme como siempre en esos ideales, que 
tuve la suerte de escuchar en su propio país, en Venezuela y Cuba 
años antes de su úlƟ mo saludo solidario. Jiménes-Grullon, autor de 
2 tomos sobre Sociología políƟ ca dominicana, La República Domi-
nicana. 1844-1966. Análisis de su pasado y presente, editado en 
Santo Domingo, además de escribir decenas de arơ culos y contar 
–a quien lo quisiera escuchar, como me sucedió– con esa emoción 
que solo experimenta quien ha vivido episodios angusƟ antes, vale 
decir, la revolución de 1965 y la invasión de los marines norteameri-
canos. Roberto Cassá, quien escribió varios tomos sobre la historia 
de su país, entre ellos: Historia social y económica de la República 
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Dominicana, editada en 1981. Rubén Silié, con varios libros de so-
ciología e historia de esa isla con la cual se tropezó Colón en su 
camino a las Indias.

En Uruguay
• Mario Benedeƫ   y Eduardo Galeano, unos de los mejores analistas 

del modo de vida que ha impuesto el llamado neoliberalismo, pues 
Mario presinƟ ó con su vena poéƟ ca a dónde iba este mundo de 
mierda en que sobrevivimos, opinión comparƟ da y expuesta por 
Eduardo con un esƟ lo más irónico. Roberto Ares Pons, autor de 
Uruguay ¿provincia o nación?, 1961. José Pedro Barran-Benjamín 
Nahum con el libro Historia rural del Uruguay moderno, publicado 
en 1967 (Benedeƫ  , 1984).

En Brasil
• Moniz Bandeira (1975), con sus punzantes ensayos: Cartéis e desna-

cionaliçao, 1975, y Governo de Joâo Goulart, 1977. Theotonio dos 
Santos: Brasil. Nacionalismo, Populismo y Dictadura, 1979. Miriam 
Limoneiro: La ideología dominante. Brasil-América LaƟ na. Mario 
Pedroza, autor de importantes ensayos sobre los orígenes del movi-
miento social y políƟ co brasileño, en parƟ cular sus análisis sobre la 
izquierda comunista y en general de los sectores que se escindieron 
del PC. Carlos Marighella, creando en 1966 la Alianza Libertadora 
Nacional, que trató de combinar la guerrilla rural con acciones ur-
banas, facilitando la formación del Ejército de Liberación Nacional, 
con el objeƟ vo de relacionar la lucha armada con la lucha de masas, 
formulado por Marighella en su escrito Por la revolución brasileña, 
publicado por la revista cubana Pensamiento CríƟ co, cuyo director 
era Fernando Marơ nez Heredia. En su Minimanual de guerrilla ur-
bana, Marighella decía poco antes de ser asesinado: “Nuestras ac-
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ciones están dirigidas contra los intereses de los grandes banqueros 
y contra el imperialismo norteamericano”.

En Peru
• Aníbal Quijano, conƟ nuador del otro amauta (José Carlos Mariáte-

gui) y autor de numerosos trabajos, entre los cuales se destacan:  
Carácter y perspecƟ va del actual régimen militar en el Perú (1970), 
Nacionalismo, neoimperialismo y militarismo en Perú (1971), Clase 
obrera en América LaƟ na (1976), Imperialismo y clases sociales en 
Perú (1978), Problemas agrarios y movimientos campesinos (1979) 
, y coautor junto a Weff ort, de Populismo, marginalización y de-
pendencia (1973), Dominación y cultura (1980), Una introducción 
a Mariátegui (1982), Modernidad, idenƟ dad y utopía (1988), Tex-
tos básicos de Mariátegui (1991), El fujimorismo y el Perú (1995) y 
su úlƟ mo trabajo La economía popular y sus caminos en América 
LaƟ na (1998). Hugo Blanco, quien parƟ endo del concepto de que 
el motor de la insurrección peruana era el campesinado, comen-
zó una campaña de sindicalización y organización de campesinos y 
pueblos originarios, señalando que lo básico en el momento de la 
rebelión, en el valle de la Convención (1962-63), no era la creación 
prematura de focos guerrilleros, sino la formación de milicias cam-
pesinas. No alcanzó a coordinarse con el MIR peruano porque Luis 
de la Puente Uceda se refugió en su “base de seguridad”, la llamada 
“Mesa Pelada”, donde fue exterminado en 1965.

En Cuba 
• José Benítez (1977): Las AnƟ llas; colonización, azúcar e imperialis-

mo (1980), Oscar Zaneƫ  : 1929, la crisis mundial y la crisis cubana 
(1983), Baldomero Álvarez Ríos: Cuba, revolución e imperialismo 
(1969), Faure Chaumon: El asalto al Palacio Presidencial (1969). 
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Thalia Fung Rivero: En torno a las regularidades y parƟ cularidades 
de la revolución socialista en Cuba (1982).
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